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«.lunta central catóñco-moniírquica.— 
Excmo. señor:—El duqiiG de Madrid se 
ha servido disp^nep que la raiuoria car-' 
lista se abstenga de sentarse ea el Con­
greso.

Kl g ran partido nacional acudió á las 
urnas aceptando una legalidad que recha­
zan sus principios para admitir la lucha 
en el mismo terreuo elegido por sus ene­
migos.

Los resultados han próbado que la  far­
sa riaícula del liberalismo sjIo sirve para 
cohibir la opinion nac iona l, atropellar 
lus dorechos que proclama y  llevar la 
mentira á las Cortes y  el luto A las faini-
lias. _

El duque de Madrid, vistos tales des­
manes, protesta hoy ante el país, retiran­
do sus representantes.

Mañana protestará en el terreno que le 
exigen la patria oprimida y  las aspiracio­
nes de su corazon e^ añ o l.

Dios guarde á V. E. machos años. 
Ginebra 15 de Abril de 1872.—El se­

cretario del duque de Madrid, Emilio ie  
Arjona.

Excmo. señor vicepresidente de la Jun­
ta  central católico-monárquica.»

sEstá conformo con el original, _ que 
con'spfvamos en nuestro poder.— 
do Nocedal.— Vicente de la Hoz y  de L i­
nter s.»

El partido tradicionalista está fuera de 
la legalidad desde el momsnto enque  8tts 
órganos en la prensa publicaron el an te ­
rior cartel de desafio.

Deploramos que las ridiculas preten- 
dones  de los carlista* hayan  podido en­
contrar dentro de ia coalicion pretexto 
hábil y  ocasion oportuna para arrastrar á 
ciertas gentes al terreno de la fuerza, y  
cofnprometer de este modo la tranquili­
dad pública.

Por tres veces turba el partido carlista 
el órden nacional; sea esta la últim a que 
lo turbe, sea esta la ú ltim a que esta 
agrupación de polilla amenace con a lgu ­
na fuerza destruir lo existente.

Si las contemplaciones que otras veces
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han usado los gobiernos con los carlistas 
han podido dar a las á sus propósitos y 
calor á sas  manojos, encuentren hoy para 
siempre el desengaño A que so han hecho 
acrcodores.

Acabemos y a  con las rebeldías, con­
cluyamos de una vez con los perturbado­
res, llámense ó no carlis tas, sean ó no 
descontentos do siempre ó descontentos 
do ahora.

La situación política de España no pue­
de y a  perm itir qiTS de continuo le asaltea 
los disturbios civiles; necesita pava sü 
mejor arraigo que las oposiciones reco­
nozcan suim poteücia pata  derrocarla; es 
preciso, por lo tanto, reprimir con mano 
fuerte los tumultos, cortar los vuelos á 
esas ideas demagógicas que recorren el 
mundo en busca de fanáticos, estirpar 
esas semillasquR los utopistas rojt)s, como 
los blancos, vierten á  fuerza de engaños 
los unos y  de dinero los otros, en los 
paises de Europa.

La ri'volticion de Setiembre ha traído 
á U  vida piíblica en España una situa­
ción liberal q.ue es preciso so.stener á 
todo trance y  consolidar fuertemente.

Hasta aqui se ha interpretado muy mal 
por los gobiernos liberales el sentimiento 
de clemencia quo anima siempre á  los 
mismos: bueno es que se entienda la li ­
bertad con el mismo criterio para todos; 
pero nunc*«e vaya á pecar de débil xínan- 
do hay gentes que, abusando de esa mis­
ma libertad, se insurreccionan contra el 
poder constituido'.

No debe olvidar el gobierno de la na­
ción que los carlistas, al levantarse hoy 
en armas, están escudado» por otros ele 
mentoa que. si manifiestamente en el te r ­
reno de la fuerza no les apoyan, les han 
apoyado en el campo común de una opo- 
sicion deshecha y  abiertamente fac­
ciosa.

El gobierno debe hacer protestar á 
cuantos han servido á  la coalicion, de la 
actitud que han tomado los carlistas; sino 
protestan considerarles fuera de la ley, y

{CoxlinMcio».)

—Píeparo los lazos que deben úniríog.
Un relámpajro de celeHte alegría iluminó el 

rostro del jóven; pero no tardó en cubrir su 
trente una nube sombría, y golpeándose el pe­
cho «zclamó:

—¡Cobarde! ¿Conque solo has sublevado al 
pueblo de Nápoles para hacerle traición? ¿Con­
que solo has cubierto las calles de eadáreres 
par* humillarte aote la  mirada de una mujer? 
Isabel, ln felicidad que me ofreceÍ3 en perspecti­
va no se ha hecho para nosotros.

La joven española npojó las rnaaos en los hom­
bros de su amante, j  le prejju’jtó:

—;Qué condicionea llevaré al castillo Nuevo?
— Ya os las he declarado.
— ;M a6aD ieiIo’

—¿No hícemos bastante en coiioeder la  vida 
al duque de Areos? Si fuese vencedor, jnos per­
donaría?

— ¡Bs decir, que no me amaisl... murmuró Isa­
bel con un acento que hiso temblar al corazon 
del hermano de Juana.

—Solo escucho la  vo7. del deber y  del honor.

Compadecedme. ¡Me seria ta n  dulce no cscuchar 
más que la  de mi amor!

— ;Y no tienes piedad de nosotros!
— ¡Ahí
—Bien, replicó la orgullósa española con alti­

va dignidad; la  hija del duque de Arcos se ha 
humillado bastante: guerra y ódio entre sos- 
otios desde hoy. Hacedme conducir al Castillo 
Nuev” , Qcnde reina el gran rey de Ei*pfiña Fe­
lipe IV; deje yo de respirar el aire viciado de loa 
traidores que teneis á vuestras órdenps, si ea 
que ese noble pueblo de Nápoles no disporga re­
tener en rehenes á una pobre jóven, á fin de des­
arm ar la justicia de un «nciano.

Kl pescador no contestó.
—Tened compasionde mi pobre Inrmano, ilus­

tre señorita, dijo Juaua, que hasta  entoaces ha ­
bla guardado silencio. ¿No estáis viendo lo que 
padece?

—Acabemos de una'vez, repuso Masaniello.
Y  alargando la  mano k la hija del vlrey, 

«ftadió:
— ¡Adiós, Isabel!
—¡Qué desgraciada soy! exclamó la jóven, ca­

yo corazon se destrozaba en aquel instante de 
eterna separación.

Se arrojó á loa brazos de pescador, y este llegó 
á sentir el contacto de sus labios.

—Mi cabeza se trastorna, me abandona mi re- 
Bolucicn! exclamó el infortunado jóven; Isabel... 
escuchitdme.

—¡Ah! Tú e r ts  mi amonte, mi prometido; do 
m s desterrarás de Nápoles s í  je rm itir ís  que 
m uera lejos de ti, inconsolable y proscrita.

poi' lo tanto, bajo fe  acción ftii^rgica de loa 
tribunales.

Eneriria con los culpables y  decisión 
pera llevar adelanto la obra de las Cons­
tituyentes, hoy combatida por aquellos 
que contribuyemn á levantarla.-

Concluyamos de una  vez con los car­
listas, y  aseguram os para siempre el ór- 
den en España.

¿DÓNDE ESTÁ L .\ GANGRENA?

Rancio es el' achaque, en las actuales 
opusicidnes, de de.'^carffar con cólera sis­
temática toda la pesadumbre de sus in ­
culpaciones .'Obre el gobierno que rige los 
destinos delpais.

Ellas, como es natural, se adjudican la 
mejor parte en lo que respecta a l interés 
por la felicidad y  engrandecimiento de la 
patria, pintando á su placer al gobierno 
como viviendo bajo la ttegacion del pa­
triotismo, y  devocado por la corposi- 
v a  gangrena  de los vicios m ás repug­
nantes.

De las-e ffe ras  oficiales, según las ra­
biosas oposiciones, se desprenden anchas 
corrientes de pus que inficionan hasta  
á aquellos que viven alejados del campa, 
de la  política.

En el paroxismo de su  cólera, los oposi­
cionistas dicen todos los dias: «Es preciso 
acabar con la gangrena  por medio de una 
operaci^on decirujía : quemar, cortar; esto 
es necesario hacer para que España se 
salve.

Y  en efecto; nosotros confesamos que 
la  gangrena  existe» y  que por tanto, la 
necesidad aconseja apelar á los medios 
heróicos que proponen las oposiciones; 
pero no estamos conformes con estas en 
el punto que reside la gangrena, y  por 
ende, á dónde hay  que llevar el bisturí y 
el cauterio.

^.Dónde está la gangrena?
Hágase esta pregunta al país y , en su 

inmensa mayoría, contestará que en el 
cuerpo oposicionista.

Y verdaderamente que el país está en 
lo cierto contestando de esta suerte.

Si; las oposiciones están tocadas de esa 
g a n g ren aq u e  se llam a kospitalaña, la 
cual se propaga con una rapidez prodi­
giosa.

La gang rena  reside en el cuerpo de las

.Oposiciones, las que han olvidado hasta 
lós msís rudimentarios fundamentos del 
patriotismo.

Las opoí^iciones son las verdadf-ramente 
gangrenosas, porque pi?ot‘’ando. la  sa ­
g rada  miiíion de la prensa, lian converti­
do  ̂ esta en campo de miserables calum­
nias y  de pimibl' s spdicinncs.

La «angrena está en las oposiciones, 
que fabrican coaliciones monstruosas para 
d'^struir el magniñco edificio qtie en usó 
de su derí^cho c.vantara la soberanía n a ­
cional, sobre la  cual poueu violentamen­
te  las manos.

La gangrena  se ofrece á los ojos de la 
nación en las oposiciones, que, desnudas 
de patriotismo, conspiran para arrojar al 
pais en los sangrientos abismos de la  de­
magogia.

La gangrena  existe en los tradiciona­
les enemigos del progreso, en los defen­
sores de la corrompida dinastía  borbó­
nica, en los políticos sin conciencia que 
solo se mueven por hambre de presupues­
to, presentándose hoy dinásticos ardien­
tes y  m añana antidinásticos enragé-, en 
los feroces demagogos, que en nombre 
del santo principio de lá igualdad, pre­
tenden pasar sobre las  cabezas de todos y  
sobre la propiedad individual.

. La g ang rena  se alimenta en las con­
ciencias antipatrióticas, que hacen causa 
común con los enemigos capitales de la 
honra española.

Aquí existe ia gangrena, no en las es­
feras del actual g()bierno, como afirman 
lus oposiciones, vijrdaderamenttí tocadas 
de la  úlcera gangrenosa.

¿A qué ese ridiculo empeño de ir á bus­
car la gangrena  fuera de su periferia, 
citando en la suya !a tienen?

Cuando Ins oposiciones quieran retirar 
la vista cim horror y  el estómago con a s ­
co, no tienen sino dirigirse uua rápida 
ojeada et extra, y  encontrarán tales 
deformes escrecencias, tales fuogosida- 
des y  talos úlceras de mal carácter, con 
el h>'dor propio de la podredumbre, que, 
seguros estamos, á pesar de la perturba­
ción mental de que están atacadas, se ve­
rán  instantáneam ente acometidas de una 
repugnancia invencible.

Déjense, pues, las oposiciones de nue ­
vas alharacas y  de varias declamacionea, 
y  no se esfuercen en señalar al país pun­
tos atacados de gangrena , porque este 
sabe y a  bien á qué atenerse; no ve en el 
gobierno, porque no puede verlo, esas ú\-

Las lágrimas de la española corrisnpor el ros ­
tro de Masaniello.

—¡Oh!... No, mi adorada ̂ sabel; seria horrible 
el separarme do ti  para siempre. Pues biea: co­
nozca el duque de Arcos otra vez cuáa grande 
es la longauimidad del p'ieblo victorioso. PieCro
o entregará maS«na loa edUtos que he publica­
do: que loa Arme vuestro padre, que proclame la 
carta del emperador Carlos V, y voivera A su pa- 
.laeio.
f I-abel permaneció largo espacio entre los bra- 
loa del peacador, y le prodigó las mayores mues­
tras de gratitud.

De este modo dió Masaniello el primer paso en 
aquella Via latal á que su  amor le arrastraba y 
que debía perderle.

Pietro recibió la  órden de prepararlo todo para 
conducir al di» siguiente & Isabel al Cabillo 
Nuevo.

El contrabandista acompañó ea seguida á Ma­
saniello k la Vicaria en medio de lainmensa m ul­
t i tu d  que le victoreaba.

Llegaba la noche: t-1 jefe del pueblo envió á  su 
amigo al arrabnl de Loreto para que vigilase ¿  los 
bandidos deL Vesubio.

XIV.

E l rap to .

Se habia pri^pnrado cuartel para la gente de 
Curcelli ea uua gran hostería de Loreto, frecuen­
tada generalmente por marineros.

Estaba á disposición de los bandidos un inmen­
so salón bajo, cuyaa paredes exteriores soli&a

azotar las olas, cuando el viento soplaba del lado 
del mar.

No bien se desembaralaron de todos sus apres­
tos guerreros, como mosquetes, partesanas, co­
razas y antij^uos cascos, con los cuales hablan 
combatidn j a  los franceses dfi la Liga y l  >s gioe- 
te s d e ld u q 'ie  d sA lb s ,  conser^ánd 'se como re- 
cu>-rdo de todas laa guerras civiles y  religiosas 
del siglo décimosesto, cuando Corcelll hizo com- 
;>arec°r á  su  presencia al hostalero.

—¿Cómo te  ilamaí>! le preguntó.
—11 Cuppitcino, SBÜor, contestó aquel hombre 

dirigiendo hacia todas partes sus inquietas m i­
radas.

—Rscúcfaame bien, rtvtrenditim o CappuciHo; 
prepáranos un tont^l de olla podrida, una monta­
ñ a  de jamón ahumado, y tr»e una pipa de vino 
del Vesubio. ¿Me has entendido?

—Está m uy bien, señor: Vuestra Alteza quie­
re un  tonel de olla podrida, un monte de jamo.i j  
una pipa de lacrgmt-ekrisU.:.

—Ya veo que tienes buena memeria.
—¡Pero todo eso cui*ata mucho!
—¿Qué te  importa? Lo pagará Masaniello, el 

jefe del pueblo.
— ¡Ay de mi! murmuró el hostalero meneando 

la  Cabeza.
Corcolli sacó del bolsillo nna piedra de chispa 

y  yesíH, sacó fuego con la  hoja de su puñal y  
encendió la  mecha de su mosquers. En seguid» 
apuntó perfectamente al tígnor Cappucino di­
ciendo:

— ;B>ípito que pagará Masaniello!...
B1 hoatalero ae quitó el gsrro y  fíié retroM^
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ceras ganírrenosas de que h ab lan , y  sí 
las  vft on ellas, con síntomas alarniaotes.

Y si la ^ansTcna existe, y  el empleo 
del bisturí y  p1 cauterio es de una nece­
sidad apremiante, como que la úlcera 
gangrenosa existe en las oposiciones, 
claro ostíi, que estas no son las llamadas 
á constituirse en cirujano.

El pus es mucho, la hediondez insopor­
table: \ODR-a, p u e s , esa operacion, esa 
nperacion de cirujia y  ese cauterio á fue- 
íjo de qut’ hablan las oposiciones, porque 
de otro modo, la gangrena  corroerá muy 
pronto todo el cuerpo social, y  entonces 
;ay deEspafiat

CRONICA POLÍTICA.
Ea digna de litm&r la  atención ]a conducta ob 

serrada por 1% prenaa coalicionista en ¡as actua­
les criticas circunstanciaa.

Mientras los periódicos radicales atribuyen á 
Taieio riiiculo  por parte del gobierno las previ­
soras medidas puestas en práctica para extermi­
nar en un momento dado los liberticidas planes 
de los fanáticos carlistas, y  favorecen con au ac­
t i tu d  poco patriótica los inicuos propósitos de 
aquellos, la prensa republicana incita á la rebe­
lión, y aplaudiendo sin reserva el retraimiento, 
amenaza seguir el mismo camino si la Cámara 
popular DO hace ciertas concesiones á s u  p e tu ­
lancia estúpida.

A diversas ccDsideraciones se presta  ta n  in ­
digno proceder; pero no seremos nosotros los que 
tratemos en esta  ocnsion de atraer á loe ilusos 
que asi se extravian de la senda legal y obligan 
a l gobierno á ejercer contra ellos todo el rigor 
que la  ley exige y  la  patria y la  sociedad recla- 
man.

N uestra misión ea los momentos del peligro es 
algo más digna, elevada y  patriótica: liemos r a ­
zonado y  predicado bastante anteriormente para 
que hoy perdamos un tiempo precioso en estéri- 
les manifostacloces; nuestra misión está hoy al 
lado del gobierúo para combatir con todanuestra  
esergia y  todas nuestras fuerzas á esa tu rba  de 
chacales hambrientos que pretenden envolvernos 
en la m ás espantosa anarquía, t  al lado del go ­
bierno sabremos morir como leales antea que 
consentir por un instante siquiera el triunfo de 
los truldores.

Ko ea nuestra  la culpa m hay malvados espiri* 
tu s  refractarios á toda idea san ta y  patriótica; 
pero si es nuestro deber resistirnos á sus crimí­
neles intentos y  oponer i  su  lógica demoledora é 
incendiaria la  inflexible lógica del progreso.

Por eso, repetimos, pasó ya el tiempo de las 
contemplaciuues; y el gobierno, inspirándose an ­
te s  que nada en la  opiuioa del país, debe á  todo 
trance castigar con manof tierte cualquier intento­
na  que tienda i  subvettir el órden y á  crear con­
flictos sobre nuestra desgraciada y hermosa pa ­
tria , en la  seguridad de que estarán á  su kdi> tu- 
dos los hombres honrados y  de órden, mejor di­
cho, la inmensa mayoría del paíd.

El organillo de la  cimbreria, el despechado pe­
riódico del Sr. Gasset, con motivo de no haber 
teLido lugar la serenata que se preparaba al se- 
Sor Rivero por sus carot amigos, supone que el 
witdi> dei gfibitrw ya tiendo H U cmIo.

diendo poco ¿  poco has ta  la puerta haciendo mil 
cortesías.

Encendiéronse loa ahumados íaroies de la es­
tancia, los bandidos sacaron de sus zurrones ba­
rajas y  dados, clavaron sus puñales en las mesas 
de pino, y  dieron principio á varios juegos de 
condenados.

—¡Bribones! dijo el jefe de la  banda, es ta  miü- 
ma noche marcharemos hacia loa Apeninos: po­
déis beber cuanto oa dó U  gana; pero q u ^ a rá n  
aqui loa que se emborrachen, y loa ahorcarán 
mañana.

Después de eata advertencia se ssntó CotccIIí, 
encendió su pipa, y comenzó á arrojar al aire, de 
segundo en segundo, caprichosas nubes de 
humo.

No tardaron en llegar la olla podrida, los jamo­
nes y el vino del Vesubio.

EotoDcss se convirtió Ja hostería en undiabólico 
pandemónium decaicajadas, de blasfemias, de 
jarros y  vasos rotos... Toda la  partida habrienta

arrojó como una bandada de bestia? feroces 
uobre las viandas expu> stas á ru voracidad.

Apenas hubo terminado Coicelli áu refaccioi}, 
llamó á sus dos tenientes y  los llevó á  uu cuarto 
inmediato.

—Queridos mios, les dijo, hemos bsjado esta 
mH&ana á  Nipol»s para ayudar á esos ImstroKí 
descamisüdos, que han hecho huir de su palacio 
mi duque de Ar<}os. Puco me importaba saber si 
los mariaeroa de Iscbia y da Prócida podiaa so­
portar  el impuesto sobre la pesca, ó si sus muje­
res y sus hijas conseguirían vender sus naranjas 

j r - a e lo n e s  sin paffar derechos; pero esperaba

Hay que advertir que la  autoridad provincial 
EQ se opuso á  la  taúsica dií que habla El Parcial, 
y Sola manifestó (jne ts l  vez hubiera que aus- 
penderla por las aottcias de gravea y  próximos 
trastornos; pero el destemplado papel insiste en 
su propósito de agredir á todo bi$ho viviente, y 
sigue atribuyéndolo todo á  miedo.

Sin embargo, y  esto nos contrista demasiado, 
el diario cimbrio se siento acometido de la misma 
enfermedad que denuncia, y  escriba loadoa si* 
guientes sueltos:

«Según telegramas oflciales que recibió ayer el 
gobierno, se han levaotado alguuas partidas car­
listas, aunque de p^ca importancia, en Navarra, 
Toledo, Aragón y  Vizcaya.

Las lineas telegráficas en t 'e  Miranda y  Bilbao, 
han sido iuternimpidas, habieodo sufi'IJo igual 
suerte las de algunos otros puntos.»

«Se nos aspgura que el gobernador de Bar- 
celoca. Sr. Iglesias, ha  manifestado al gobier­
no que es iuminente en aquella capital la al­
teración del órden púb'ico, y  que da íealizarse 
sus previsiones, presentará un carácter sum a­
mente grave.I 

Despues de esto, ¿habrá quien dude de la  im ­
parcialidad y  buena fe de B l PircialtU"!

Según dice La, Paz de Murcia, el ayuntamiento 
de aquella ciudad acordó, por unanantmidad, en 
sesión celebrada el 15 del actual, adherirse á las 
gestiones que viene practicando en pró de la  de­
volución Je G íbraltar D. Antonio Fernandez y 
Rarcía.

La diputación provincial de Málaga ha  recibide 
una expresiva comunicaeion del limo. Sr. D. An> 
tooi') Fernandez y  Qarcía aobre la  devolución de 
Gibraltar.

Ea probable que dicha corporación se adhiera á 
las gestiones que se practican para obtener la 
restitución de esa plaza.

El dia 30 se oeupará la diputación provincial de 
Málaga de ta a  importante asunto.

Los reyes h a n  rniciado el proyecto de que laa 
ceniT.ia de las victimas del 2 de Mayo que yacjn 
en el Eetiro y  la Moncloa se reúnan en un solo 
sitio y  se les erija un monumento conmemora­
tivo ó que se decoren convenientemente á sus ex ­
pensas los dos indicados sitios.

El capitan geueral de Aragón h a  participado 
al gobierno que una peque&a columna de Guar­
dia civil y tle Orden público aprenhendió ayer 
mi-iSana, en las inmediaciones de taragoza, dos 
carros con 2S0 fusiles, dos sacos de pólvora y 
municiones destinados á varios puntos, cuyos 
efectos fueron depositados en el parque de aouella 
plaza.

Hablando de la algarada carlista, dice L a Ib t-  
Ha  de hoy en su últim a hora;

«Eutusiasmados de real órden, algunos carlis­
ta s  han dado comienzo al ridículo levantamiento, 
cortando la linea del ferro-carril entre Miranda y 
Bilbao, Tafalla y  Pamplona, en Oain, y  causando 
igualas destrozos en Ja provincia de Toledo. De 
este último punto se tienen pocas noticias; pero 
de Navarra se sabe que todo u a  sacerdote se ha 
puesto al frente de unos 16 facciosos al lado dft 
famoso Carrascal, de tan triste memoria para la 
causa carlista, v trente á la carretera de Kstnila.

En AratfoD también unos pocos ilusos se h sn ' 
lanzado al CHmpo.

El famoso levantamiento no podia habar empe­
zado de uua manera m ás pobre:. todas laij noti­
cias convienen en dar poquísima importancia á

tener por campo de batalla la calle ds Toledo ó 
de la  Vicaria, y divertirme en saquear con arre­
glo á las leyes de Ja guerra. No quiero hablar de 
cierto bergantín, con el cual contaba, porque es 
negocio... al agua. Ya sabéis que el jefe de la  re­
volución es uu hombre vulgar, u a  hárbaro qna 
desconoce lo«? miramientos que se deben á caba­
lleros decam ino real como nosotros. E l saqueo ¡ 
no se h a  verificado.

—¡Se nos ha engañado! repuso un viejo de ros 
tro  paternal.

Llamaban á ese personaje i l  hio» pa ire , por 
la candidez de su s  gestos y  la unción singular 
de sus palabras. Parécenos inútil asegurar que 

era uno de los pillos más determi­
nados, más avarientos y  más inexorables de 
Oorcelli.

—Y tan to  se nos ha esgauado, prosiguió este, 
.que el duque de Arcos, aunque muy aficionado á 
ahorcar, manía heredada, según creo, de eus an­
tepasados, era un virey muy generoso, muy li­
beral, y  de vez en cuando nos confiaba expedi 
clones lucrativas. También los Señores y las da 
mas de su córte ncs honraban con una estima­
ción particular; pues si por casualidad juzga­
ban necesario emplear el puüal contra ua ma- i 
rido demasiado celoso ó contra u a  amante infiel, | 
siempre nos encur¡,’aban la tarea á precio con­
venido. Da modo, que osa maldita revolución, 
i  la cual hemos cooperado como unos aves­
truces, nos despoja de nuestras más pingües 
rentas.

—¿Y por qué nos has llevado contra los es- 
pifioles? replicó ib 6íhm padre. Un gran señor

la  sublevecion, y  loa envalentonados carlistas 
van perdiendo rHpidisimampnte todas las espe­
ranzas á medida que »us correligionarios prueban 
fortuna al grito de «¡Viva Cárlos VII y mueran 
los Hb--rale3!» ■ ’ '

No descansa, ein embargo, el gobierao, y re ­
suelto á que la-ley se cumpla, dicta oportunas 
órdenes para qu« nadie olvide el cumplimiento 
de sus deberes.

Ayer, y en virtud de la causa que se sigue por 
conspiración, fueron presos, en currplimiento del 
mandato de loa jueces, la mayor parte de las 
ju n ta s  carlietiis de varias provincias.

Es todo lo que se sabe á las altas horaa de la 
madrugada, y se puede asegurar que no será m u ­
cho más. .

Una justificación del empleo dado á  ciertos 
fondos, y  hé aquí tuda  la sublevación carlista.

Los voluntarios de la  libertad de Alicante y 
de otros puntos de Espuña han pedido que se lea 
movilice para el caso en que sea cecesttrio salir á 
combatir con las facciones. En otros puntos se 
han prestado espontineameate á  hacer el servi­
cio de vigilar los caminos, puentes, viadu'-tos, 
túneles, etc El buen espíritu de todos los libera­
les, y en particular de la fuerza ciudadana, se 
está demostrando en estoa momentos de una 
manera qne excede á toda ponderación.

Durante toda la noche y madrugada de hoy, 
ha recibido el gobierno infinidad de telegramas 
de corporaciones civiles y  militares, voluntarios 
de la libertad y  de particulares pertenecientes al 
comercio, industria, etc-, ofreciéndosele por st los 
carlistas realizasen su  intentona, asegurando que 
los com bitirán por cuantos medios estén á su 
alcance.

Los alfonsinos protestan contra el retraimien­
to  y contra la detormiuacion de los carlistas de 
acudir á la  fuerza. Véase cómo ae expresa el dia­
rio alfonaino E l Tiempo:

tSi el partido carlista ha pretendido con el re- 
traim ieota dar un golpe de efecto, sepa que lo 
que ha hecho ha  sido tan  solo alarmar al país, 
facilitando al ministerio el camino para adoptar 
ciertas medidas, que pueden contribuir á pro- 
lo D g a r  su  vida, que an te  la oposición parlanien- 
tari;i, sostenida por el espíritu del país, parecía 
es tar en sn# últimos momentos.

Si, por lo contrario, realmente se retrae del 
Congreso para acudir á Jas armas, entonces, sé ­
palo también, solo en su empresa, ó ayudado por 
los enemigos de la ^cifldad, en cuya destrucción 
se complacen, será anatematizado por la nación, 
el ministerio se verá furtaleeido, o al ménos no 
contrariado por los que, siendo sus más decidí 
dos adversarios, no pueden negarla su apoyo para 
Sostener el órden á  toda costa; y  la situación por­
que atravesamos. anateniatizacia por todos, pro- 
ionírará su mísera existencia.

El retraimiento carlistaes, porlo mismo, una 
medida altam ente impolítica, im prudentes inu- 
portuaa.

Y eu c,«te concepto la combatimos no.-^otros, 
como el país sensato Ja combatirá y la anatema- 
tizitrá.»

Itecordamos esta conducta á  republicanos y 
oimbrios. y muy especialmente i  los primeros, 
quienes, según La J)iscusio¡t. seguirán muy pron­
to el ejemplo de s u s  colegas los carlistas.

Dice un periódico radical:
‘ Asegúrase que la intranquilidad del gobierno 

consisie principalmente en el temor de que los 
partidos á quicues se les supone dispuestos álan* 
z*rs« & la lucha armada, cuenten Oim algún po- 
derueo apoyo que las propurcionaria gran fuerza.i 

Podemos asegurnr al colega cimbrio que no se 
intranquiliza por tan poco el gobierno, antes 
bieo, espeia á pié firme los acontecimientos y

ár^mo el duque de Arcos, cuyos antepasados h a ­
bitaron por espacio de cuatro ó cinco siglos una 
fortaleza on la cima de uu monte, y  cuya ocupa­
ción se. reducía á m atar  frailea y  á desbalijar 
viajeros, puede comprender nuestro oficio. Res­
peta las profesiones, nombra esbirros á los per­
donavidas cuando son ya viejos 6 les dafla el 
aire de los Apeninos. ¡Pero unoa r'í’scadores! 
\Vtí09 coníadini'. Esa ea gente sin consideración.

Despues de consentir qne sus tenientes die­
sen libre curso i’i su  mal humor, continuó Cor- 
celli de este modo;

—Masaniello ha ofrscido entregarme veinte 
mil ducados; pero mo parece que está más d is ­
puesto á  enviar á Loreto quinientos ó seiscien­
tos pescadores, armados de arpones, para que 
nos ensarten com > dóngrioa. ¿Qué te parece. Mar- 
suplo?

—Qi: .̂ los vireyea con arponea son una especie 
de hombres tanto más peligrosos, cuanto que sus 
costumbres son m uy poco conocidas, contestó e^ 
teniente.

— He formado, puca, el proyecto de partir esta 
misma noche; poro antes...

La voz de Oorcelli bajó de tono hasta un grado 
casi ininteligibie.

—Coi^ozco un tesoro... no; Jos tesoros... y los 
quiero robar de un solo golpe.

—¡Ah! ¡Ali! exclamaron los tenientes.
Y se acercaron á Oorcelli alargando el cuello y 

devorándole con la vista.
—Esos tesoros e^táa ocultos en una ca sa 'im ­

penetrable, y vigilados por un fuerte destaca­
mento.

« n o c e  perfeeUmente todoa los mediospuestosen 
juego por 1l,s enemígjs de !a pa tr ia  y  de la  li­
bertad.

Tanto eS así, que e! gobierno, aun cuando tiens 
noticias seguras de que una grao parte del pí.rtl- 
dofederalobra de acuerdo con los carlistas, por 
más que los hombres máa notables de aquel par­
tido se opongan á  todo acto de fuerza, no h a  to ­
mado ninguna medida contra é!.

E l gobierno sabe ademia que la oposicion de 
esos federales notables paraliza la acción de los 
intransigentes y  de rechazo la de los carlistas; y 
por último, que los partidos coligados están 
acordes en un  solo piinto hnsta ahora; esto  es, 
que todoa se ayudarán para destru irlo  existente, 
y  despues la nación decidirá pnr nn plebiscito si 
quiere ser monárquica ó republicana.

Todo esto sabe el gobierno, y  sin embargo, 
permanece tranquilo y  apguro de vencer cual­
quier atentado, miantcas disponga, como hoy, de 
la absoluta confianza del pais.

Despuesdel acuerdo tomado por los radicales, 
los generalet afiliados á ese grupo se pondrán al 
lado del gobierno.

Ante un rasgo de detprendituienío tan notable, 
solo debemos decir: iGracias, señor elefante.»

Algunos ex-militarea alfonsinos de a lta  gra­
duación han desaparecido repeutiaament# ds 
Madrid.

Los recomendamos á  los agentes de policía.

Dice un diario de Murcia que están de parte del 
Sr. Moreno Quegles todas las probabilidades pa­
ra  ser elegido alcalde.

Celebraremos la elec.eion, por recaer en una per­
sona aínanle de la sociedad y  prosperidad de 
aquella localidad.

Nuestro apreoiable colega' La Lucia  d j  Gerona 
dice lo siguiente, cuyas líneas hacemos n u es ­
tras;

«La victoria obtenida en las últim as elecciones 
lia sido completísima para el partido monárqui­
co-liberal de la provincia de Gerona.

No solo ha sacado triuní-tníe de lae urnas siete 
diputados á Córtes de los ocho que corresponde, 
siuoquo también h a  conseguido triunfar en la 
elecci->n de senadores, viuto'ia Inesperada para 
los enemigos del autual órden de cosas, que les 
h a  anonaaado y  llenado de despecho hasta  el ex­
tremo de la desesperación.

Hé aquí ahora los nombres de los senadores 
electos:

Excmo. Sr. D. Fernando, del Pino v Villamil.
Excmo. Sr. D. Enrique Climent y Vidal.
Excmo. Sr. D Tomás Roper y  Vidal.
Excmo. Sr. D. Fernando Puig y Jiburt.
Excusamos encomiar el acierto que al elegir á 

nuestros queridos amigos loa senadores electos 
han tenido los i-enores compromisarias, porque 
los nombres arriba insertos son la prueba más 
evidente que puedan dar en apoyo de su elección, 
y nos ahorran el trabajo do hacer comentarios.

Todos son á cuál máa dij-no, más liberal y  raSa 
amante do las instituciones que nos rigen, asi 
como del país que representan, del que tras de 
ellos son hijos, en él viven, en él tienen sus in te ­
reses y afecciones, y en él son Bobradamente co­
nocidos por su amor constante á  la libertad, por 
sus sacrifieios inmensos en aras d« la causa del 
pueblo, y  tadoa por su adhesión sincera á  la  di­
nastía de D. Amadeo I de Saboya y  á l;i Consti­
tución de 1889, que son loa objetos [sritíclpales de 
nuestros afaues, y  contra los q ue inesnsatamea- 
te  caminan los eternos soñsdores de causas 
muert«s y Jos ímpscieLtes partidarios de una 
forma de gobierno que en !a actualidad está r e ­
ñida con los dtseos del'pueblo español.

— \Corpo ianlol gritaron á un tiempo i l iu o n p a ' 
dre y Marauplo.

—¿Qué casa as esa? preguntó el último.
—Un convento.
—¿De cuántos soldados se compone la guarni­

ción?
—De trescientas monjís.
Loa do.i banüídt s se eoharjn ;i reír.
—Oorcelli, eres un camarada chistosíairao, dijo 

i¡ bnon padre frotándose laa manos. Tomar un 
convento por asalto, cogartrescientas monjas...- 
El recuerdo de es ta  noche no se borrará eu mucho 
tiemjíO.

—¿Y es coQsidtirable el tesoro? r«puao H ar-  
supic.

—Sí y no; apoderémonoa de él, y luego conta­
remos los ducados.

—Es m uy justo.
—Quiero^decii'üslo todo. ¿No recordáis yu, 

bribonea, que esta maiSanit hemos coiiducido k 
lu abadía do Santa Ciara á Id hij^ del dui^ue de 
Arcos?

— S i .

—Pues bisii; Juana, la hermana d s  Masaiiíe- 
llo, habita eu el mismo oUuatro. Quiero robar 
esas dos mujeres, y  sea cual fuere el partido que 
triunfo, estoy seguro de obtener un buen rescate.

—¿A qué hora entraremos pü batalla?
—A las doce.
— Perfectamente, respondió i¡ iuon padre-, ten-- 

dremos cuidado de que la gente prepare laa armas, 
porque... si las monjas so reaiston... ea prucluo 
preverlo todo.

Ayuntamiento de Madrid



Reciban, pues, imosy ntros nuestros plácemes, 
tant<'mei», cuftDto ni ele(¿iiioa ni electores verán 
defraudados, los unca la coulrm iaeii elloH depo­
sitada, ?  loBotrna el acierto que lian^tei.ido al
interpretai tan flelmenta los deseos de IH ininan- 
sa mayoría de loa electores de nuestra  proviucia.»

OFICIAL.
La ayer publica loa slguientee de­

cretos:
MINISTERIO DE HACIENDA.

Kesultendp T acante la  plaza de contador gene­
r a l  de l a  dirección de la Deuda núoliea, se nom­

bra enn la ca tpgnm  de jefe de AdmÍDÍe'raCion de 
primera clase á  D. Pedro Pastor y  Maseda, j-fe 
del departamento de Liquidación de la misma
depeEdencia.

Para la Tso«nte qiH deja dicho señor, se nom­
bra á D. Pascual de Altolagiiirre.

MINISTERIO DE FOMENTO.

precedido d« uaa notable exposición, ae p u ­
blica un decreto creando uua comisioa que resida 
en Madrid, encargada de promover y  dirigir ia 
presentación de objetos ea la Eiposicion Univer­
sal que ha ds inaugurarse en ^ ien a  el 1.“ de 
J layode 1873, y que al efecto se entenderá con 
la  comision imperial y  real austrs-búngura.

Por el mismo miniaterio se publica un decreto 
nombrando presidente de la  comieion general 
para formar parte de la Exposición universal de 
Y ien aáD . Manuel de la  Concha, marqués del 
Duero; viceprosidentes al duque de Fernan-N u- 
Sea y á  D. Augusto de Ulloa; vocales *1 marqués 
de PerAlea; D. Fermín Caballero; duque de Te 
tnan; D. Ju«n Valera, director de lustruceioD pú ­
blica; D. Isidro Aguado y  Mora, director de Obras 
púbficas; D. Antonio Castell de Pons, director de 
Agricultura, Industria y  Comercio; D. Gregorio 
Cruzada‘Villaamil, director de Estadistica; don 
P ío Gullon, subsecretario do Estado; D. Fernan­
do León y Castillo, subsecretario de Ultramar; 
D. Francisco Eíorza y  Aguirre; D. Hilarión Nava 
y  Careda; D. José Elduayen; D. Agustin Pas­
cual; D. José Emilio de Saotos; D. Francisco 
G arda Martiño; D. Lino Peñuelas y Fornesa; don 
Carlos IbaBez; D. Cándido Barrios; D. Antonio 
Giíbert; D. Cárlos de Haes; D. Dióscoro Puebla; 
B. Antonio Aguilar; D. Luia María Utor; don 
Francisco Javier Boguerin; D. José Gil de León; 
D. Pedro Julián Muñoz y  Rubio; D. Francisco 
Asenjo BarbierJ; D. Eusebio Zuloaga; D. Ignacio 
José Escobar; 0 . Maoue! de Foronda, y secreta­
rio á D .  Virgilio Galvez Cañero, jefe del Nego­
ciado de Agricultura é Industria del ministerio 
de Fomento.

Dicha comision se constituirá inmediatamen­
te, y  propondrá al gobierno el rnglamento in te ­
rior de la misma y  los medios que considere más 
e&caees pera la organización de este servicio en 
todas sus parte»;, maniiestando a^m ísm o las co­
misiones que deban auxiliarla ea las proviocias, 
y  quedando autorizada para reclamar de todos 
Ic^centros administrativos los datos y noticias 
necesarias para llenar debidamente su come 
tido.

Decretoa del mismo miuistei'io, concediendo la 
gran cruz de la  órden de María Victoria á don 
Vicente Asue^ro j  Ci>rtázar, D . Matías Nieto Ser- 
lano, D. A gustía Pascual, D. Joaquín NuSez de 
Prado, D. Isidoro Giol y  SukieTíila, D. Fernando 
Rodríguez Prídall y  D. Fermin Perla.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

■precedido de una notable exposición se pnbli- 
caii los siguientes decretos:

Disponiendo que, á coatar de esta  fecha, la 
catcgoTÍa dfl jefe d« Fomento de las islas de Fer­
nando Póo, Annobon, Coriseo y  aus dependencias 
«ea la de ji'fe de Negocíalo de primera clase con 
el haber de G.OOl pe>'>ta-! anuales de sueldo 
y  o.ooode sobresueldo.

Otro decreto disponiendo qne el sobresueldo á 
la  plaza de ji-fd de adm í’ ístracion económica de 
Puerto-Rico sea el de áO.OOO pesetas, consignán­
dose el aumento á que se hace referenuia, en loa 
próximos presupuestos genarales de la isla, á  los 
sobrantes que resulten en el artículo 1.'’, capitu­
lo 1.®, sección 4 . 'del presupuesto Tigente.

Otro declarando espanta con el haber que por 
clasiflcacíon le corresponda, á D. Jusé María 
Nieto, jefe de !a Admiiiístr&eiou económica de la 
ialade Puerto-Rico.

Otro n.^mbraado pw a dicha plaza á  D. Olegaríó 
de Andrade, que actualmente daserapeña el mis. 
mo carero eo Madrid.

Otro restableciendo á la categoría de jefe de 
ftdmlniatracio’1 de segunda clase l a  plaza de ad- 
Hiiuístraiw de la aduana de la Hivbaaa é que 
perteoeeia antes de aprobarse la r e fo rm a  qu<í U 
elev6á la d« primera e n '24 de Setiembre de J870, 
y  ^atido al propio tiempo la  categoría de jefe de 
adraíD íptrae ion d« tercera clase á l a  de subadm i-

nistrador, y  á la de caarta  la de contacior, seña- 
knd.i rpRpecti^amentente los aneldos que co r« s-  
ponden á dicliH?'cati»^onis y los asbresueMos 
de 2U.000, 17..■'00, y IC. i'OO pesetas, con lo cual se 
obtiene u ca  economía de 9.000.

Otro decreto nOmbraudo para k  plaza de 
de administración de segunda daso , administra­
dor de la aduana de la Habana, á  D. Manuel Lá- 
rios, que con igual categoría desempeña la de 
subsdiiiinistraduren la propia dependencia.

Otro decroto nombrand'i para la plaza de jefe 
de administración de cuarta clase, contador de la 
aduana de la Habana, á D. Guillermo Lsá y 
Rute, jffe  de adminiítracion de scgiimia clase, y 
en la actualidad vista de la  expresada aduana.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Por dicho ministerio se publica el nombra­
miento de n oar ín s , escribanos y  archiveros de 
protocolos, verifleados4urante el mes de Marzo 
próximo pasado.

j ' sobre  la  ún ica  b asa  posible; la  de los hechos
II consum ados.

T erm inó  a s fg u ra a d o  que todas la s  poten­
c ias  m u e s tran  noa  a c ti tu d  que  h ace  c a d a  vez 
m ás facll l a  po lítica del gobierno.

SERtilN^ 2 0 .—Los periódicos publican una  
com unicación oOciosa d es’u ia tie  do lanoM cIa 
r e la t iv a  4  la  t i r a n te z  de relaciones en tre  
F r a n c ia  y  A.lemaoia.

P A a iS  20. -  S a  la  B o lsa  se h a a  cotizado:
E l 3 p o r  100 francós, á  55  -45.
E l 5  p o r  100 ídem . & 88-35.
E l  in te r io r  esp aa  1, á .2 3 - l i8 .
E l e x te r io r  Ídem, a  3 0 - l i8 .
LONDRES 20 .— \  p r im e ra  h o ra  se hac ían :
E l 3  por 100 e x te r io r  espaQ 1, á  30  li4 .
E l portugués, A 39  7i8.—Fabra.

La Qaceta do hoy publica un decreto del mi- 
Dístírio de Fomento, autorizando á  D. José Ma­
clas Marrón para ejecutar K sobras  de desagüe y 
saneamieiito do los terrenos que ocúpala  laguna 
denominada de Galde-on, en el término de Osu­
na, provincia de Sevilla, y  dictando las reglas k 
que debí sujetarse e! coLCesíonario.

Otro decreto<lel mismo ministerio, resolviendo 
la consulta elevada al mismo por el gobernador 
de la provincia de Canarias, á fln de que se acla­
rasen algunas dudas que se habían suscitado re­
lativas á la extensión y aplicaciones del decreto- 
ley de 29 de Diciembre de 1868, fijando las bases 
para la nueva legislación de m inas con la  ley de 
aguas de 3 de Agosto de 186R y la de 20 de Fe­
brero de 1870.

S. M. el rey, oída la Ju n ta  consultiva de Ca­
minos, Canales y Puertos, k  superior facultativa 
de minería y  la ^ect^íon de Gobertfacion y  Fomen­
to del Consejo de Estadn, ha tenido á bien dic­
ta r  1 Bs aclaraciones necesarias, resolviendo, por 
ÉU últim a aclaración, que no pudiéndose deter­
minar la^cantidad de agua que debe ser­
vir de tipo para sprediar si un canal está ó no 
comprendido en la ley de 20 de Febrero de 1870, 
se haga entender a] gobernador de Canarias que 
llpgando la extensión de terreno regable á 200 
hectáreas, y  siendo las aguas de dominio públi­
co, la concesión se hal a comprendida en la  men­
cionada ley de canales de riego, debiendo regirse 
en otro caso por lo que determina la ley de aguas 
de 20 de Agosto de 18G6.

EXTKANJERO.

LO ND RES 18 (noche) — la  C á m a ra  de 
los Comunes M r. G ladstone b a  dicbo que el 
gobierno iuzlés no tiene conocimiento a lguno 
de la s  no tic ia s  p u b licadas  por el «Daily Tele- 
g r a p h i ,  d e  que el p rinc ipe  de B ism a rc k  en ­
ca rg ó  a l  conde de A rn lm , em b a ja d o r  de  P ra -  
s ia  ea  V ersalles , que  com unicase a l  Sr. T hiers 
u n a  especie de «oltim atnm ^ pidiendo á  F r a n ­
c ia  l a  reducción  de su s  a rm am en tos  y  de su 
p re su p u e s to  de g u e r ra .

P A H IS  18.—E n  l a  Bolsa se h a n  cotisado:
E l 3 p o r  lO Ofrancés, & 55-37 .
£1 5  p o r  100 id . ,  & 88-20 .
K1 in te r io r  espaftol á  S 6  li8 .
E l e x te r io r  Id ., & 30  1|4.

L O N D R ES 18.—A  p r im e r a  h o r a  se h a c ia  en 
l a  Bolsa:

£1 ex te r io r  espafiol, A 30-7[Í6.
E l po r tugués  & 89  3i4.

I LONDRES >9 (recibido con re tra s o ) .—C4- 
; m a r  a  de los Com uaes.—El S r .  Hugltcs p resen- 
; t a  u a a  proposicion con objeto de que  se  d ir i ja  

u n  m e n sa je  & 1a r e i a a p a r a  qne el goblerm- in ­
g lés p id a  a i  español q ae  cum pla  sus p rom esas 
a c e r c a  de l a  abolicion de la  esclav itud  en 
C uba.

E l m in 's t ro  lo rd  Enfleld com bate d icha  pro -  
posicion, d ic iendo  que E s p a ñ a  debe te rm in a r  
l a  in su rrecc ión  c u b a n a  a n te s  de poderse  ocu­
p a r  con calm a. d é l a  cuestión de la  esc lav i­
tu d .  Aftade que el g ab in e te  inglés no d e ja r á  de 
h a c e r  ges tiones , y  que  cuando llegue ol m o­
m ento  opo rtuno  r e c o rd a rá  & E spaña , s i ea 
preciso , su s  compromisos.

E l Sr. H u g h es  r e t i r a s n  proposlcion.

ROMA 20. —E o l a  C á m a ra  de los d ipu tados 
e l m in is tro  d e  Negocios e x tra n je ro s ,  S r .  V ls- 
conti V eoosta, dijo qne no te n ia  la  intención 
de p u b lica r  los documentos diplomáticos r e ­
la t iv o s  A la  cuestión  ro m a n a ,  po rq u e  el go- 
b ie rao  i ta l ian o  h a  querido  p r o b a r ,  oo con no­
ta s ,  sino con hechos, que el Po itifloado e s  r e s ­
p e tad o  en  sns a t r i  buciones esp ir i tu a le s .

A fiadió qne los gobiernos ca tó licos b a o  
dado  p ru e b a s  de so lic itud  por e l Pontiflce y  
los in te re se s  relig iosos; pero  que a l  m ismo 
tiem po b a n  m an ifes tado  el deseo de m a n te ­
n e r  con I ta l ia  la s  relaciones m&s cord ia les.

REVISTA. DE TEATROS.

TEATRO P8 LA ZARZUELA.

Antíanoohe fiié pussta  en escena en dicho 
tPBtro la  más hplla partitu ra  de Bellinf.

Cuanto pudiéramos dpcir d« la inspiración que 
erieif»rpa esta obra, seria pálido. ¡Cuánta senci­
llez! ¡GÓJTin ae conmueV' el coraznn al escuchar 
ía  tf.rnura q>ie tienen sus sublimes melodías!

¡Como se trasporta el pensamiento al oir aque- 
llo.» bravos y  enérgicos cantos de los guerreros 
galos! ¡Cómo hieren el alraa los desgarradores 
acentos de la apasionada y  celosa Normal

Mucho nos esperábamos de la  Sra. Fricoi en el 
desempeño de esta ópera; pero es preciso confe­
sar que esta  sublime donm  h a  estado superior á 
todo encarecimiento.

Si como cantante merece los aplausos de la 
critica más severa, como artis ta  los merece to ­
davía más. iQué sublime indignación la suya! 
¡Qiié ademanes tan  imperiosos los suyos, y qué 
ajustados á  su oondicion arrogante y majes­
tuosa!

E q el recitado de salida, en el ária, en el terce­
to del segundo acto y  en todo el tercero, ha  esta­
do iniznitsble.

¿Que más podemos decir de la señora Fricci? 
Que es hoy la primera Norma del mundo; y  al 
decirlo asi, es porque apelamos al juicio del pú ­
blico que la ha oído, y  á quien ha sabido arreba­
ta r  la seBora Fricci desde la primera noche.

La señora Trillo, á  quien hace tres años oímos 
en el teatro Nacional de la Opera, cantando el ter­
cer acto del que se puso en escaua para 
beneticio del S r. Tamberlik, estuvo bien en el p i-  
pel de Adalgísa. Su voz, aunque no de gran vo­
lumen, ea redonda y  de extensión, y  su emisión 
es buena; deseche esta modesta artis ta  el miedo 
de que se halla po.seída, y  no dude que la espera 
un bonito porvenir en la  carrera artística.

El tennr S r. Ugolini no está en esta ópera á  la 
altura que en Z « íw t( i ,  lo cual no nos h a  sor­
prendido, pues la te^iitura en que está escrito el 
papel del tenor en Norma, es por lo regular baja, 
y eeta simpático cantante tiene la brillantez de 
su voz eu las notas agudas. Sin embargo, fuéca­
lurosa y  justam ente aplaudido en el acto te r ­
cero.

El bajo Sr. Castelroari, contribuyendo al éxito 
de la obra, y  el Sr. Dalmau dirigiendo la orques­
t a  rotablemente.

N o ta . E s  la  revísta del viernes último, al 
ocuparnos del barítono Sr. QuintilliLeoni, ae co­
metióla impropiedad de decir en lu ­
gar deD02 deptcho

El buen sentido de nuestros lectores habrá 
subsanado esta  fa lta  m aciñesta de sentido m u­
sical.

cn ro  DB MAbRiD.

En la misma noche ?e Inauguró el teatro de 
Madrid con el Robirlo el D iitolo, del sábio ypro- 
fundo maestro Mevprbeer.

El desempeño de esta gran partitu ra  dejó 
much<^ que desear.

La s>-íjüra Pot^ntini ea una artista que desde 
luego df*ja conocer que es principianta: y  la im­
portancia dei papel que la ha conñado, hace 
que refialten m ás re  ella sus defectos de aríi.^ta. 
En cambio su  voz de es de buena
calidad en su  primera niita-i, pero aS llegar á las 
notas m i  ófa ,  cambia completamente y  se vuel­
ve gangosa, y esto consiste en la mala emisión 
de voz. Si la  señora Potentini cierra la  boca al 
cantar, necesariamente los sonidos saldrán por 
el órgano nasal; enmiende esta  f>>lCa, dediqúese 
al estudio, y qu ite  por ahora de su  repertorio 
papeles de la importancia de la  AHce, pues no 
sil mpre se encuentran públicos ta n  galantes co­
mo el de anteanoclip.

Bello cara y bonita figura tiene la señora F it te -  
Goul», pero esto no bxsta para cancar f l  p -peí de 
iMabels. Su voz ea tan  blanca y  tan  escasa, que 
en alguii(>s momuu ̂ os no se perciben los sonidos.

El tenor Stagno es un artista  de primísimo. 
Aunque su voz es algo engolada, tiene extensión 
y  adquiere robustez en los puntos agudos, fila 
con perfección, y unido esto á un buen método 
de cauto, una ejecución limpia y  un aliento in­

terminable, haea que el Sr. Stagno sea hoy uno 
de ios primeros tenores de Europa.

El bnjií Sr. Daví'l pnsee una voz bastanl?. bue­
na, pero su emisión es dura y  la  manera de fra­
sear no es correcta. En el papel de Beltrano le 
encontramos muy frío.

El Sr. Saates está may lejos del papel de Ram- 
baldo.

La orquesta pequeña para aquel teatro y des­
igual en conjunto; el metal cubre con exceso la 
cuerda y  la madera.

El tir. Tercíanihaciendo muclioa movimientos 
y  dejaodu pasar los acordes en los recitados.

AI director da escena la haremos advertir que 
en el cuarto acto son caballeros y no guerreros 
los que están en Is habitación de la princesa.

'Lamiste en »cene magnifica; las d/tcoracíones 
preciosas, sobre todo la de las tumbas. Para ha* 
Cî r la  trasformacion de etita decoración, aparece 
una nube que se desenvuelve á la  vista del espec­
tador y  que produce buen efecto.

En suma: hecha honrosa excepción del tenor 
Stagno, )a mú->ica del maestro Meyerbaer dego- 
llada;_pero en cambio el Sr. RIvas nos ha presen­
tado un  bonito cosmorama.

Ag u a  d i a í ^ a n a  - g r \ n  d ? ? s c ü b r im ie n -
co pa 'a  heruiiisear, rejuvenecer y blanquear 

el rostro de un mndo admirable, quitando % este 
toda peca ó muncba del vicio de la s ngre.

_ Se vende 3 6 y 12 rs. fraseo, en las kiprfume- 
riae de la calle del Usballero de Gracia, 28, y de 
U  Montera, 24. Depósito central. Relatores, 8, 
tercero.

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 23.
San Jorge, m ártir, patrón de Aragón.

BOLSA DE MADRID.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS PRECIOS.

DelSü. Del 22.

3 por loo consolidado............. 37-95 27-10
Idem pequeños.......................... 27 10 27 20
Idem fin del co rr ien te ............. 26 95 00 00
Idem exterio r............................. 31 90 81 00

00-00 Oü-uO
00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 87-60

Billetes hipotecarlos................ 00-00 00-00
ro 00 if>a-4o

184 00 183 no
Bonos del Tesoro....................... 76 00 76 50

TERR0-CABRII.Í9.
Obligaciones de 2.000 reales. 55 00 55-10
Iderñ nu ev as .............................. 00-00 00 00

OO-Oü 00-00
Idem n u e v a s .............................. 00-00 00-00

CARRETEnAS,
00-00 00-00
00-00 00-00

Ju lio  de 1856................... .......... 00-00 00-00
CAHBIOS.

Lóndres i  90 dias fecha.......... 49 80 49-35
París, á  8dia« v is ta .................. 5-19 5-18

ESPEGTÁCÜLOS.

ESPAÑOL.—A las  echo j  m.'Jdia.'—Rl rico 
hombre de Alcali.- Los dos sardos.

ZARZUELA. ~ A  las ocho v media.—D. P*s- 
quale.

CIRCO ÍPla»;a del Key).—A las ocho ym edla. 
El amor y la 0-aceta.—El último capítulo.

TRATRO-CIRCODEM ADRID.—A. las ocho 
y  media.—Roberto il díavolo.

VARIEDADES.— A las  ocho de la  noche.— 
(Se continuiirá.)-• Que convido al coronel.— Ha­
ciendo la  oposición. —líetascoa, barbero y coma­
drón.

MARTIN (Santa Briíida).—A las ocho y  me­
día. —La leyenda del diablo.

AT.HAMBRA.—(Calle dp la Libertad).—A las 
ftclii’ y  medía.— El padre de !a criatura.—El fue­
go del convento.—D. Hamon.—Robo doméstico. 
— Baile.

SALON ESLAVA fPasadi»o de San Gínéa 3.) 
A las ocho y raedle.—Las consecuencias.__Al­
bur y gallo.—El vestido azul.—Cuadros disol­
ven tes .-  Baile.

TEATRO DE C A P E L L A N E S .^A  las ocho.— 
Revista de Madrid.—La pastora de valle.—R e ­
vista de Madrid.—;Euridice!—Baile.

FIGURAS DB Cf?RA.— La galería establecida 
en la Carrera de .San Jerónimo, núm . ha ex ­
puesto al público el grandioso ffriino repre.aen- 
taiido á «Venus en 1h Frágua de Vulcano.» Re­
producción en cera del grandioso cuadro do Rú­
beos El rnplo de Proserpina. Ultima novedad, 
pre.®entada por primera vez hu Ssp<iña.—L-i e i -  
posiríinn c jn s ta  do 70 ftgura.s. y se ve desde el 
anochecer á las o n c e .-E u tra ( la ’2 ra .

MADRID, 1872.
IMPRENTA »E B. BKRNARDINO Y F. CAO» 

A ft - V ir íA ,  %iiH. 11, iajg.
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SECCION DE A N U N C IO S .

lA IlDSTBiCIOIl ESFAS01&
Y A M E R I C A N A .

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existenci* h* logrado cap­
tarse las «impatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre la» 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por TÍa de muestra un número 
grátis. Dirigirse á  la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librería3 y  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

LA MODA ELEGAHTE ILÜSTRADÁ,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- [j 
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se lea remite grátis un número, 
por via de m uestra, pidiéndole á  su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

E n provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Itusfracion Española y  Ámericarvi.

S P M  « T i r i o s L

D IA R IO  L IB E R A L .

Contiene las sigaieotes secciones: Poliiica, Crónica^ Extranjero, Oñcial, 
Cortes. Notieias generales, Sección literaria y Folletín.

PRÍJ-'IOS DE SÜSCRICION.

E n  M adrid , u n  m e s ...................................  1 p e s e ta . '
E n  p rov inc ias , t r im e s tre .........................  5  —

E n  el e x tra n je ro , s e m e s tre .................... 2 0  fran co s.
E n  U ltra m a r , ídem ...................................  6  p eso s  fu e rte s .

PUNTO DE SÜSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. 5, principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

RELOJERÍA DE HERRERO
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42.— MADRID.

Gran surtido de relojes d e  oro con y ain remontuar, esmalte, brillantes y liaos, de p lata, plaq^ue J  
metal; de sobremesa con candelabros y sin ellos; de enadro y  pared, todcn del mejor gas to  y  clase 
COD garantía de un  año y  á  precios m uy económicos.

Se hace toda clase de composturas con la  misma garantía .
También se encarga de d a r  cuerda i  los relojes de sobremesa y  cuadro en las casas.
Se remitirán k provincias los pedidos que se hagan directa ó Indirectamente a la casa de uno o 

más relojes.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 35 , principal derecha.

Por linea de 40 Iclras medio real, si el anuncio no pasa de 25 líneas ó su dura­

ción no excede de una semana.
Si pasa de 25 lineas ó , su duración excede de una semana, 0.35 de real linea, 

i  Por linea de 80 lelras cl doble del precio indicado.y bajo idcnlicas condiciones.
' Además se adoiiten suscriciones por un mes, tres, seis y un año á la plana de 

anuncios encesta forma;
Susci'icioi) por nn mes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 

pi'óximameníc la sesta pnrle de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 
i liene opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen- 
' to, cada 15 dias, en 2 .000 hojas ó prospectos; y si el s«scriior renuncia al regalo 

! de los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.
I Si el anuncio ocupa próximamente la octava parle de la plana, la suscricion será 

I  de 180 reales al mes, con regalo de 2.000 prospectos del anuncio. Si, como en el 
primer caso, el suscritor renuncia á los prospeclos, puede exigir en la suscricion 

unaTebaja de 40 reales.
Por trimestre se hace un l.f  por 100 de economía, un 15 si es por semestre y 

un 20 si es por año.
También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza 6 

forma necesiten publicación especial.
Dirigirse á la Administración, Olivar, 5, principal.

UNAS 11 Mi SOBH U H i l l  MITIU
POR I). M. OSSORIO Y BERNARD.

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PllBORAS FlBRIiUGO-iFAlIBLiS Di FE1A1E2.
Usadas sin rival por todos los médicos y  enfermos del orbe, on la  curación radical t in  re c iá iw t i*  

c% artanat,ítrciaM t, eoiidianat 6 intermitentes ordinarias y rebeldes. E l éxito completo del febrífu ­
go in fa li i l t  con las exceleucias de su  medieacion, lo propagan en todas partes los muchos que se han 
curado, asi como de qus á Ihs ventajas purntivas reúnen Xaipildoraí i t  Fernandét e! poder tom arse 
sin escrúpulo al olor y a! sabor, trabajando 6 lieecacsando, mojándose entre agua, niove, con ealo>', 
Irio y en cunlquier» circunetaacia. ÍJo ocasiunan desaatree, y además modifii/au favorab.emente el 
Bistema nervioso, depuran la sangre y limpian los intestinos de las partículas irritantes que soatieneB 
la fiebre, asi como Deuirallían el m ia tm apaM icc , que es el veneno productor de la calentura, le ha­
cen incompatible con el organismo y  le espelen por el sudor, la orina y la  defecación, haciendo re ­
fractario al individuo 6 la  abeorclon del m ia m a ,  y a.̂ il no tiene lugar la  reproducción de la calentura 
veDt..jaa que ningún otro especifico reúne. Las c i ja s  de 81 pildoras, que se hacen en máquina de mi. 
por minuto (tal es el consumo), á 6 pesetas, y las medias cajas para las benignas, á S pesetas. Pi-r 
n iay tir25por .00 de rebaja. A la aldea más insignlflcarite se  manda á  vuelta de correo, eoino llega 
una carta , si se libran 6 0 3 pesetas á los autores. Madrid, Ruda. 14, botica, Pablo re rn an d e i,  O á 
Calzada de Orupesa (Toledo), Fabian Fernandez. En Sevilla, Gradas de la  Catedral, botica; Zarago­
za RioB, C o s o , P a m p l o n a ,  Esparza; Avila, Rodrigues: Valladolid, Huerta; Falencia, Sadaba; 
Valencia Cabello, Sombrerería, 5; Malaga, C'alvet; Monr .to, Priego; Bioseco, Peraande*; Medina del 
C a m p o ,  Sobrino; Lugo, A-Spiazu; Oáceres, Carraaco; Toledo, Duque, etc. Madrid, Sánchez OcaSa, 
Principe, II.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
OB

RAMON BEENARDINO Y FERNAlíDO CAO.
C A JX S DEL AYB-MAEÍA 11, BAJO.

Cuenta este establecimiento con tipoa Diieroe y variados y un surtido complico de 
cuantos adelantos ha producido en la época moderna el arte de Guttenberg, habieado 
logrado conciliar el buen gusto y  la elegancia con la economa, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los señores literatos, las empreims editoriales, ios industriales, comerciantes y 
cuantas persoffíWi y  colectividades necesiten hacer impreso» se conveacenin. si á nca- 
otro* »«ndeQ. de íjue no «on vf.no* lo wa antjneio-
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